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			Prólogo

			Condado de Berkshire, 1864 

			Declan Kindelan alzó la vista hasta los imponentes muros de ladrillo rojo coronados por torretas puntiagudas, que habían sido su hogar durante los últimos seis años y que, en breve, se disponía a dejar atrás. En ese momento, dio por buenas todas las humillaciones, las peleas en las que se había visto envuelto, los insultos, las mal disimuladas risillas a su paso, la sensación constante y opresiva de no pertenecer a aquel lugar, de no ser merecedor de ser uno más entre tantos compañeros de apellidos ilustres. Pero lo había conseguido. Le había costado soportar muchas vejaciones, muchas lágrimas silenciosas, muchos desvelos. Había visto cómo pisoteaban su orgulloso espíritu irlandés, pero había logrado su sueño. 

			Al recordar gracias a quién estaba allí sintió cómo su alegría se enturbiaba y su gesto se endurecía en una mueca agria, casi desagradable. A su pesar, no podía decir que lo había conseguido sólo con su esfuerzo, había necesitado recomendación y ésta había venido de parte de un hombre al que hasta hacía poco había admirado. Sin poder evitarlo su mente voló al momento en que lo descubrió todo, un año atrás. 

			William Satersby, el lechuguino más insoportable de Eton, se lo había escupido en la cara. 

			—Así que tú eres el recomendado por Lord Byrd. 

			Él se había limitado a mirarlo sin decir nada. Sabía que los esfuerzos del maestro de la pequeña localidad, donde había vivido hasta hacía seis años junto a su madre y su hermana pequeña para que él siguiera adelante con sus estudios, no habrían llegado a ningún sitio si Lord Byrd no hubiese escrito una elogiosa carta a su favor y se hubiese encargado de costear parte de su educación.

			Conocía al noble desde que era pequeño. Su madre se había quedado viuda y había entrado a trabajar en su residencia como ayudante de cocina. Él solía deambular por allí y pronto Lord Byrd le tomó cariño, al menos eso le había parecido al joven curioso y alegre que había sido. 

			El joven Satersby nunca había ocultado su disgusto por tener como compañero a un campesino irlandés, como lo llamaba despectivamente. 

			Provenía de una de las familias más distinguidas de Londres, con una larga lista de antepasados ilustres a sus espaldas y toda la soberbia y el clasismo que él había imaginado siempre en la gente de clase alta hasta que había conocido a Lord Byrd. 

			Junto al elitista grupo de etonians del que formaba parte, hacía continuas mofas sobre él, tapándose la nariz cuando pasaba. 

			—¿Oléis a mierda de vaca? 

			—Sí, debe de haber alguna por aquí o quizá se trate de Declan Kindelan, que ha traído hasta aquí el perfume de su granja. 

			Declan había aprendido a hacer oídos sordos a las burlas y poco a poco pareció que dejaban de interesarse por él. Pero en ese momento William lo miraba con una sonrisilla taimada que anunció a Declan que se avecinaban problemas. 

			—Todos sabemos que si no fuese por los favores de tu madre, Lord Byrd jamás se hubiese fijado en ti. Debe de ser buena en la cama.

			Apenas pudo terminar de decirlo; Declan le clavó el puño con todas sus fuerzas en la boca y le partió el labio y un par de dientes. Tras el golpe, algunos de los amigotes de Satersby habían tratado de intervenir, pero entonces Daniel Johnson y Gabriel Lindbell habían mediado en la pelea. 

			—Tranquilos, muchachos —había dicho Johnson con su habitual flema—. El asunto se acaba aquí. 

			Declan los miraba a todos con expresión fiera y los puños apretados, dispuesto a seguir defendiendo su honra y la de su madre a base de golpes. Entonces Lindbell lo tomó de los hombros y le dijo en voz baja: 

			—Cálmate, Kindelan, estos mierdas no merecen que te juegues tu futuro. 

			Declan había reconocido la verdad en esas palabras y luchó por tranquilizarse. Estaba seguro de que lo expulsarían por eso, pero extrañamente Satersby no había ido a nadie con el cuento. Declan siempre sospechó que este asunto le traería consecuencias, pero había llegado el día de su graduación y William Satersby no había vuelto a cruzarse en su camino. 

			Volvió a rememorar cómo las palabras del joven lo habían estado atormentando hasta que dispuso de unos días libres y pudo ir a la humilde casa donde se había criado para hablar con su madre. Ésta, con lágrimas en los ojos, le confesó que las repugnantes acusaciones de Satersby eran ciertas. 

			Clavando la vista en el rostro lloroso de su madre, Declan la agarró por los brazos. 

			—¡¿Te das cuenta de en qué te convierte eso?! —Incapaz de seguir mirando el rostro lloroso de su madre se había dado la vuelta y había añadido con la voz estrangulada: 

			—¿Cómo has podido? ¿No te importa nada la memoria de padre? 

			—Tu padre ya no está, Declan. Ha muerto, pero yo sigo viva y tenía dos hijos que sacar adelante y además… 

			Declan la había mirado con desapasionamiento, como si en lugar de la mujer que le había dado la vida tuviese ante sí a una desconocida. Su madre tenía cuarenta y dos años y aunque su pelo oscuro lucía abundantes canas, su rostro fino y de brillantes ojos verdes continuaba siendo atractivo. 

			—Has caído muy bajo, madre. ¿Nunca se te ocurrió que yo hubiese preferido deslomarme trabajando antes que aceptar que mi madre sea una…? —no pudo acabar la frase. 

			—Apenas eras un niño cuando murió tu padre. 

			Declan cerró los ojos mientras una sensación opresiva de fatalidad lo inundaba. Esto era mucho peor que las humillaciones y las risas que soportaba a diario en la universidad. 

			—¿Ya desde entonces? —preguntó con la voz ahogada. 

			—Lord Byrd es un buen hombre, las cosas entre nosotros no han sido como tú pareces creer. 

			Declan no quiso oír nada más. Había ido hasta allí buscando otra respuesta, negándose a creer que las malintencionadas palabras de Satersby tuviesen el más mínimo atisbo de verdad y la sensación de agravio que experimentaba era demasiado intensa. 

			Deseando dañar a su madre para retribuir algo del dolor que él mismo sentía, había añadido: 

			—Y pensar que he estado a punto de echarlo todo por la borda por defender un honor del que careces. —Y sin añadir nada más, se había marchado. 

			Desde ese día no había vuelto a ver a su madre. 

			Satersby no lo había molestado más, pero su mirada socarrona cuando se cruzaba con él ponía de manifiesto que era consciente de que le había hecho mucho más daño a Declan con unas pocas palabras del que él había recibido cuando éste le había golpeado. 

			Ahora, por fin dejaba todos esos amargos recuerdos atrás. Acababa su etapa en Eton con su flamante título de abogado bajo el brazo y con la perspectiva de abrir un bufete junto a dos de sus compañeros, Lindbell y Johnson. Después del episodio con Satersby había ido forjándose una gran amistad entre ellos. 

			Al principio Declan se había sentido intimidado y bastante desconfiado, no obstante, ambos provenían de excelentes familias. Pero poco a poco se fue dando cuenta de que a pesar de lo privilegiado de su nacimiento, ninguno de los dos tenía vidas fáciles, y esto, unido al carácter sencillo y leal de los jóvenes, hizo que la amistad entre ellos se afianzara. 

			Lindbell era el tercer hijo varón de un conde y tenía una asignación anual de cinco mil libras, pero a pesar de esto, y como les había confesado una noche que se habían escapado a una taberna cercana y se habían emborrachado, sentía la necesidad de demostrarle a su padre que era tan capaz como sus dos hermanos mayores. Al parecer su padre, al sentir que su herencia estaba suficientemente asegurada, había ignorado a su hijo menor, acordándose de él sólo cuando recibía quejas de su comportamiento. Entonces las palizas y los castigos eran desmesurados. Lindbell atribuía este comportamiento al hecho de que su madre muriese durante el parto y en secreto Declan pensaba qué clase de monstruo podía culpar a un bebé inocente de algo así. 

			Johnson, por su parte, era el heredero de un barón completamente arruinado. Nunca había hablado abiertamente de su situación, pero en los cerrados confines de Eton todo acababa sabiéndose. Al parecer, su padre se había suicidado por una desorbitada deuda de juego que se vio incapaz de afrontar. A consecuencia de esto, su hermana se había visto obligada a casarse con un vejestorio. Eso sí, rico como Creso. Esa situación había provocado en él una gravedad y una amargura impropias de un joven de su edad. Era un misterio cómo había podido costearse los estudios, pero mucho menos sorprendente, en cualquier caso, que el hecho de que él, el hijo de una pobre viuda irlandesa, hubiese podido terminar una carrera en la prestigiosa universidad. 

			Lindbell y Johnson eran los únicos amigos que tenía, los únicos a los que no les había importado nada sus orígenes humildes y su condición de plebeyo. Declan les estaría agradecido hasta la muerte, pues era perfectamente consciente de que si ellos no le hubiesen ofrecido formar parte del bufete que pensaban montar, no habría tenido manera de empezar por sí mismo, ya que no tenía ni apellido ni fortuna que lo respaldara y dudaba mucho haber podido conseguir ni un solo cliente. Pero se prometió que algún día todos olvidarían su desconocido linaje y su modesto origen, pues pensaba convertirse en el mejor abogado de toda Inglaterra.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1870. 

			—Declan, lee esto. 

			La rubicunda cara de angelote de Lindbell lucía una expresión risueña mientras le tendía un sobre. Declan lo cogió. 

			—¡Ya lo has abierto tú! —a pesar de su exclamación no se había sentido sorprendido en realidad. Lindbell tenía la costumbre de abrir toda la correspondencia que llegaba al bufete, aunque, como en ese caso, no fuera dirigida a él. 

			Antes de abrir el sobre echó un rápido vistazo al remitente. Se trataba de Lord Wells. Este hecho no le sorprendió en absoluto, pues llevaba tres años ocupándose personalmente de todos sus asuntos legales y económicos. El noble era cliente del bufete casi desde el principio, ya que había acudido en cuanto se había enterado por hacer un favor a Johnson. Según les contó éste mismo, había sido un buen amigo de su padre. 

			Tal y como les había manifestado la primera vez que estuvo en el bufete, admiraba profundamente la capacidad de trabajo y la iniciativa. No obstante, era uno de los pocos nobles que había sabido compatibilizar la dedicación a su legado con la creciente actividad comercial impulsada por la revolución industrial y uno de los primeros que había confiado sus asuntos legales al bufete de los tres jóvenes; su fortuna era considerable, pues combinaba a la perfección su faceta de hacendado con la de hombre de negocios. 

			Declan leyó la carta con rapidez y tragó saliva. Sin dar crédito a lo que leía miró de nuevo a Lindbell, que continuaba observándolo con su amplia sonrisa. 

			—¿Y bien? 

			—Parece demasiado bueno para ser cierto. 

			—Así es, amigo mío. Siempre he pensado que has nacido con una gran flor en el culo. 

			Declan y Johnson, que habían asistido en silencio a toda la escena, soltaron una sonora carcajada al escuchar a su amigo. 

			Si no fuese porque el linaje de Lindbell estaba convenientemente acreditado, habría parecido que era hijo de un estibador en lugar del de un conde, por lo soez y chabacano de su lenguaje. 

			—Imagino que Lord Wells te hace una oferta imposible de rechazar —intervino Johnson. 

			—Así es. —Declan volvió a pasear su mirada por la elegante letra que había impresa en la cuartilla y se dio cuenta de que esa misiva la había redactado Lord Wells de su puño y letra—. Me pide que sea su secretario personal, su mano derecha. Por supuesto el sueldo es… es inmejorable y además me ofrece alojamiento y comida, pues tendría que trasladarme a su residencia en el condado de Surrey. 

			—Y piensa en todas las rollizas campesinas que te podrás follar. 

			—Sinceramente, Lindbell, eso es lo que menos me preocupa ahora. 

			—Claro, eso es porque a ti nunca te faltan las hembras. 

			Johnson, sabiendo que si la conversación derivaba hacia el tema de las mujeres sería imposible apartar a Lindbell de él, intervino: 

			—No puedo decir que me sorprenda la noticia. De hecho lo veía venir. —Declan lo miró con sorpresa, pues él nunca había imaginado que pudiese suceder algo así. Puestos a elegir a uno de los tres, hubiese imaginado que Lord Wells se decantaría por cualquiera de sus dos amigos. Ambos eran honestos y trabajadores y, lo más importante: nobles. Johnson continuó diciendo—: Imagino que no tienes ninguna duda, ¿no? Es una oportunidad única, Declan, no puedes dejarla escapar. 

			—Tienes razón, Johnson, pero… —su voz titubeó. Sabía que por más que trabajara sin apenas descanso, nunca conseguiría igualar las ventajosas condiciones que le proponía Lord Wells. Aunque nunca les faltaba el trabajo todavía no eran suficientemente prestigiosos, además debía pagar el alquiler de su habitación y su manutención, sin hablar de la asignación más que generosa que enviaba a su madre y a su hermana. Aun así, pensar en marcharse y dejar a Johnson y a Lindbell le parecía una especie de traición. A pesar de que se había entregado totalmente al bufete, sabía que nunca podría pagar a sus amigos el que hubiesen confiado plenamente en él—. Aquí hay mucho trabajo y vosotros dos…

			—Déjate de tonterías, Declan —interrumpió Johnson, mucho más sensible que Lindbell. Entendía perfectamente lo que pasaba por la mente de su amigo y por eso añadió—: No nos debes nada, sin ti el bufete no habría arrancado con tanta rapidez. Además, Lindbell y yo tenemos el respaldo de nuestro apellido, tú sólo te tienes a ti mismo, así que no te permitiremos que dejes pasar esta oportunidad. 

			—Bien dicho, Johnson —intervino Lindbell. 

			Declan los miró tratando de contener la emoción que en ese momento lo embargaba. Lindbell, con su rudeza y sinceridad, y Johnson con su aplomo y serenidad, eran los mejores amigos que un hombre podría desear. Incapaz de añadir nada más, asintió con la cabeza. 

			—Y si alguna vez te cansas de trotar por la campiña persiguiendo robustas campesinas, siempre puedes volver con nosotros —apostilló Lindbell. 

			—Así es, Declan, siempre serás bienvenido. 

			***

			Lo primero que hizo antes de aceptar la generosa oferta de trabajo de Lord Wells, fue informarse un poco más del carácter del que a partir de ese momento sería su jefe. Si bien llevaba tres años ocupándose de sus asuntos, su relación había sido casi totalmente epistolar. 

			Tal y como ya sabía, Lord Wells era un hombre adelantado a su época, que había decidido subirse al carro del progreso en lugar de acomodarse a vivir de sus rentas. Era un gran aficionado a la cría de perros, especialmente a los de caza, y tenía varias hijas y un hijo que estudiaba en Cambridge. Se había quedado viudo hacía ya muchos años. 

			Pasaba casi todo su tiempo en su residencia principal, situada en plena campiña, en el condado de Surrey. Cuando iba a Londres por asuntos de negocios, solía alquilar una pequeña pero lujosa residencia en Westminster y no era muy dado a frecuentar los clubes de caballeros que tan de moda estaban. Tenía una reputación intachable y era excelentemente bien considerado por la alta sociedad a la que pertenecía, a pesar de que él no los frecuentara en demasía. 

			El día anterior a su partida salió junto a sus dos amigos, Johnson y Lindbell, pues este último había insistido en «correrse» una última juerga juntos.

			—La residencia de Lord Wells está a apenas cinco horas de distancia de Londres —exclamó Declan. 

			—Pero ya sabes cómo son estas cosas, el trabajo te mantendrá tan ocupado que, cuando tengas un momento libre ya no te acordarás de tus viejos amigos.

			Declan movió la cabeza, divertido por las palabras de Lindbell y perfectamente consciente de que jamás podría olvidar la generosidad de los dos únicos amigos que había tenido en la vida.

			Esa noche bebieron y rieron, recordando sus años pasados en Eton y los primeros meses después de la apertura del bufete, conscientes todos de lo mucho que los había unido las penurias compartidas. Luego, por insistencia de Lindbell, acudieron a la casa de madame Greyland.

			—Las fulanas aquí son caras pero al menos están sanas —había exclamado Lindbell mientras se dirigían hacia el discreto edificio que albergaba uno de los prostíbulos más conocidos de Londres. 

			Declan no pudo por menos que sentirse sorprendido al darse cuenta de que Johnson estaba más que dispuesto a acompañarlos a la casa de madame Greyland, pues nunca, desde que lo conocía, había sabido que buscase compañía femenina de pago.

			Esa noche los tres amigos rieron hasta casi las lágrimas y brindaron juntos por el futuro brillante que se abría ante Declan. 

			A la mañana siguiente, con dolor de cabeza y sin haber dormido apenas nada, Declan trataba de ignorar el molesto traqueteo del coche que lo conducía hasta la residencia de Lord Wells, en el condado de Surrey. Apenas llevaba un bolso de mano con todas sus pertenencias, un par de trajes, sus útiles de escritura, regalo de Lindbell tras su graduación, y algunos libros. 

			Declan se sentía inquieto, como el caballo de carreras que espera impaciente que le den el pistoletazo de salida. Estaba absolutamente seguro de sus capacidades y deseaba demostrar que lo humilde de su cuna no era impedimento para ser poseedor de una enorme inteligencia y una gran capacidad para el trabajo. Afrontaba esa nueva oportunidad como lo había afrontado todo en la vida: dispuesto a comerse el mundo, y seguro de sí mismo por encima de todo. 

			***

			Declan se dirigió con su habitual paso atlético a la pequeña casita que había detrás de Wells Manor, la residencia de Lord Wells, y que era el lugar donde se alojaba. Lord Wells le había ofrecido insistentemente quedarse en alguna de las múltiples habitaciones de su residencia, pero él había preferido contar con un poco de privacidad. 

			Gracias al trato afable de Lord Wells y a sus continuas alabanzas a todo lo relativo a sus gestiones, Declan había logrado sentirse cómodo enseguida, y pronto los habitantes de Wells Manor se acostumbraron a su presencia y a tratar con él a menudo, pues de manera gradual pero constante, Lord Wells había ido delegando cada vez más funciones en sus manos. A pesar de su recelo hacia los hombres de clase alta, sin duda alguna provocado por las malas experiencias vividas en Eton, Lord Wells le inspiraba un gran respeto y una enorme admiración. El noble valoraba a las personas en función a lo que eran y no a sus circunstancias de nacimiento.

			La casita había sido el lugar de juegos de sus hijos y había necesitado ser acondicionada, pero ahora a Declan le parecía el lugar ideal para sus necesidades, sobre todo por las vistas al extenso bosquecillo que se extendía a espaldas de la pequeña construcción y a la relativa autonomía que le otorgaba. 

			Sólo contaba con una pequeña sala y un dormitorio, pero él no necesitaba nada más pues apenas iba allí para descansar y vestirse, ya que pasaba la mayor parte del día en el despacho de Lord Wells ocupándose de sus múltiples asuntos y en la residencia principal, junto a los sirvientes de mayor rango, comía y se aseaba. 

			El trabajo no le faltaba porque su patrón era lo más alejado al típico y ocioso noble inglés. Poseía acciones en diversas compañías y era socio mayoritario de varias navieras. Además de eso, Lord Wells gustaba de estar informado de todas las innovaciones agrícolas que surgieran, por eso sus tierras eran tan productivas. Pero a pesar de esto, Declan también tenía bastante tiempo libre, ya que al no estar sujeto a un horario estricto de trabajo se organizaba de manera muy provechosa. 

			Lord Wells le había permitido montar sus caballos, usar sus cotos de caza y, en definitiva, disponer libremente de su propiedad. Aunque él se dedicaba principalmente a pasear por los alrededores y darse algún que otro baño en un apartado remanso del río. 

			Esa noche, después de una deliciosa cena, se retiraba a descansar. Al llegar a la puerta de su residencia se dio cuenta de que ésta estaba entornada y este hecho le extrañó. Siempre dejaba la puerta cerrada. Se dijo que quizá algunos de los hijos de los sirvientes hubiesen estado jugando por allí. Además de su ropa sólo tenía algunos libros, así que no temía que le hubiesen robado nada importante. El dinero que ahorraba lo ingresaba puntualmente en el Royal Bank. 

			Al entrar se dio cuenta de que en su habitación había una tenue luz encendida, eso hizo que se pusiera en alerta. Se movió tratando de hacer el menor ruido posible y se dirigió hacia su habitación; antes de entrar vio el inconfundible contorno de una pierna femenina enfundada en unas medias blancas y entonces se relajó un poco. Cuando abrió la puerta del todo, una sensual sonrisa tironeó de su labio. Allí, sobre su cama y vestida sólo con las medias sujetas por ligas, estaba Jenny. 

			La doncella y él llevaban un tiempo coqueteando y justo la tarde anterior se habían besado a escondidas en el cuarto de la limpieza. Ahora ella estaba allí, casi desnuda, y su cuerpo reaccionó al instante. 

			—¡Qué maravillosa sorpresa! 

			—¿En serio te alegras? —preguntó ella con voz melosa. 

			Declan paseó la mirada con lentitud por todo su cuerpo, admiró los rizos rubios desparramados sobre su almohada, los pechos plenos y abundantes y su mirada se detuvo, cada vez con más hambre, en el triángulo de vello que coronaba sus piernas.

			—No creo que haya nada más placentero para un hombre que encontrar a una hermosa mujer desnuda en su cama tras un duro día de trabajo. 

			Al escucharlo, Jenny sonrió y alzó sus brazos en un mudo gesto de invitación. Declan se deshizo de su chaqueta y se sentó junto a ella mientras acariciaba lentamente su cuerpo, desde el cuello hasta los tobillos, provocando en Jenny profundos suspiros de placer. Lo había deseado desde la primera vez que lo había visto, ya que se había sentido impresionada por su atractivo físico y por lo enigmática que resultaba la mirada de sus ojos marrones. Declan era muy alto y sus hombros eran anchos, aunque era más bien delgado. Tenía el pelo completamente negro, tanto que cuando le daba la luz del sol parecía azulado, y sus ojos marrones eran grandes y orlados de grandes pestañas; parecían los ojos de una mujer. Pero nada más en la virilidad de su rostro de pómulos altos y barbilla cuadrada recordaba a una fémina y ahora, al ver el hambre de sus ojos, Jenny ronroneó como una gata. 

			Pronto, la boca de Declan sustituyó a sus manos y los últimos vestigios de culpabilidad que sentía Jenny por haber dejado de lado a Ronald, el encargado de los establos y su amante hasta ese momento, se esfumaron al sentir la boca cálida de Declan cerrarse sobre uno de sus pezones. 

			***

			—Señor, ¿envío la misma asignación de siempre a Florencia? 

			—¡Ah no, Declan! ¿Acaso no te lo he dicho? 

			Declan se limitó a mirarlo negando con la cabeza, sin saber bien a qué se refería su patrón. 

			—Emma está de vuelta, por fin. —Una ancha sonrisa iluminó el rostro de Lord Wells. Emma era la más pequeña de sus hijas y, aunque él aún no la había conocido porque había pasado el último año en casa de su tía materna que residía en Florencia, sabía que era la hija predilecta de Lord Wells. 

			—Me alegro, señor, sé lo mucho que la ha extrañado. 

			—Así es, Declan. Desde que nació esa niña ha sido la alegría de esta casa, siempre contenta y de buen humor. Lo cierto es que todos la adoramos. 

			Declan se limitó a asentir cortésmente, poco interesado en el tema. Pero a Lord Wells se le había despertado el instinto familiar al hablar de su adorada hija menor. 

			—He estado pensando, Declan, que desde que viniste hace algo más de un año nunca me has pedido días de descanso ni de vacaciones. ¿No tienes familia a la que visitar? 

			El rostro de Declan se ensombreció y durante unos instantes estuvo tentado de mentir. 

			—Mi madre y mi hermana viven en Essex. 

			—¿Y cómo es que nunca has ido a visitarlas? 

			Declan se sentía incómodo y muy tenso, aun así miró a los ojos a su patrón y respondió con voz dura: 

			—Prefiero no hablar del tema si no le importa, señor. 

			Lord Wells se sintió desconcertado, aun así asintió y cambió de tema rápidamente. Declan Kindelan se había convertido durante ese año en un hombre de su absoluta confianza. Le había demostrado en infinidad de ocasiones una enorme inteligencia y gran lealtad y Lord Wells confiaba ciegamente en su criterio. Si tenía algunos problemas familiares, eso no era asunto suyo. Carraspeando, cambió de tema, para alivio de Declan.

			—Quiero que leas esta carta que me envía Lord Collingwood —dijo tendiéndole un elegante sobre color sepia—. Es una propuesta que parece muy ventajosa para invertir en un nuevo proyecto que tiene en la India, pero quiero que lo estudies bien y me digas qué debo hacer. 

			Declan tomó la carta y asintió, mientras dejaba que el malestar provocado por el recuerdo de su madre se disipara. 

			Esa noche, mientras se desvestía, oyó como la puerta se abría y se cerraba con suavidad y una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. Desde que un mes atrás la encontrara casi desnuda en su cama, Jenny lo visitaba cada noche sin falta. 

			—Creía que hoy no vendrías. 

			—Por supuesto que sí —respondió ella con una sonrisa golosa—. Sabes que paso el día esperando este momento. 

			—¿Cómo es que has venido tan tarde? —a la vez que lo preguntaba se acercó a ella y comenzó a soltar las cintas de su vestido. 

			—Hemos estado muy atareadas preparando el regreso de la señorita Emma. 

			—Mmmmm. —Declan en ese momento no se sentía nada interesado en la señorita Emma ni en ninguna otra cosa que no fuesen los generosos pechos de Jenny y cuando ésta sintió la lengua de Declan sobre su nuca, olvidó también cualquier pensamiento consciente. 

			Una hora más tarde, cuando ambos yacían saciados uno junto al otro, Declan dio un suave beso sobre la nariz de la joven. 

			—¿Nos vemos mañana? 

			—No sé si podré venir, Declan. —Cuando él la miró con el ceño fruncido, ella añadió con pesadumbre—: La señorita Emma está a punto de llegar y estaremos muy atareadas colocando su ropa y planchándola. 

			—Estoy empezando a detestar a la señorita Emma —masculló él entre dientes. 

			Jenny soltó una alegre carcajada. 

			—¡No sabes lo que dices! En cuanto la conozcas, te gustará. Es tan buena y tan amable…

			Declan sonrió y mordisqueó su hombro. 

			—Pero a mí no me gustan las chicas buenas y amables. Me gustan las chicas fogosas y descaradas, como tú. 

			Jenny volvió a sonreír y bajó la cabeza mientras buscaba con la boca su miembro. 

			—¿Así de descaradas? 

			—Exactamente así. 
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